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Pero un día, a la hora de la comida, Aldara no apareció. 
Egas y el rey se sentaron a la mesa y este último mostró 
su extrañeza por la ausencia de su hija. 

REY: (mostrando preocupación) 

      - ¿Dónde está Aldara? 

EGAS: (también preocupado) 

- No lo sé. He preguntado a los sirvientes y nadie la ha visto en todo el día.

Registraron el castillo de arriba abajo,     desde el sótano hasta la torre de vigilancia, 
pero Aldara no apareció. 

(PASAR LÁMINA) 






































